


CONSTRUIR EL FUTUROCONSTRUIR EL FUTURO 

A 
 la hora de pensar los con-
tenidos de nuestro segun-
do seminario “La Susten-
tabilidad como Estrategia 

de Crecimiento” era fundamental 
generar un espacio de intercam-
bio donde debatieran los tópicos 
de mayor importancia para la ciu-
dad de Bahía Blanca, al mismo 
tiempo que se presentaran pro-
puestas concretas de acción du-
rante ese encuentro que reunió a 
casi 400 personas entre los que se 
encontraban los principales hom-
bres de negocios, empresarios y 
referentes del sector público y pri-
vado con el objeto de promover 
propuestas y oportunidades que 
contribuyeran a un desarrollo 
pleno, sostenido e integrador de 
país. 

Asimismo, desde Visión Sustenta-
ble, creemos en la participación 
activa del debate y la acción para 
protagonizar el cambio. En esa 
dirección, el evento convocó a los 
dirigentes de los tres sectores ya 
que sólo con la intervención de 
esos actores es posible establecer 
un debate plural que sirva de usi-
na de propuestas para Bahía 
Blanca y su proyección regional.  
 
 
 

Bahía Blanca tiene un gran poten-
cial y desarrollo, es un nudo bási-
co logístico y de transporte a par-
tir de su puerto de aguas profun-
das y su posición geográfica. Las 
reservas en Vaca Muerta traerán 
aparejadas la creación de valor 
agregado en las industrias relacio-
nadas, así como un desarrollo de 
la pequeña y mediana empresa y 
la capacitación del personal. Estas 
reservas, nuevas industrias y nue-
vos servicios crearán futuros em-
pleos para jóvenes profesionales 
y técnicos, con lo cual el papel de 
las Universidades será central.  

 

Por otro lado, Bahía Blanca es 
parte de un territorio,  pertene-
ciente a la región del Sudoeste 
Bonaerense, que posee caracte-
rísticas climáticas y de suelo que 
la diferencian del resto de la pro-
vincia en cuanto a sus potenciali-
dades y limitantes productivas 
primarias, y por lo tanto también, 
en cuanto a las mencionadas ven-
tajas comparativas, claramente 
inferiores al resto de la Provincia.  

El desmonte indiscriminado, la 
agricultura en sitios inadecuados 
y las prácticas de laboreo agresi-
vas, han llevado a más de una ex-
plotación a magnitudes de degra-
dación del suelo que comprome-
ten la continuidad productiva dis-
minuyendo seriamente los resul-
tados económicos, que hacen via-
bles a las explotaciones agrope-
cuarias. 

En un momento en que la Nación 
y la Provincia están reviendo las 
políticas y estrategias de  genera-
ción y distribución de la riqueza, 
la diferenciación de esta vasta zo-
na es un hecho trascendente a la 
hora de diseñar políticas públicas 
de promoción y  fomento de los 
sistemas de producción y sus ca-
denas de valor como así también: 
de radicación y permanencia de 
los pobladores, de apoyo a la 
adopción de tecnologías, de pro-
gramas regionales de educación y 
capacitación, de programas de 
crédito y de políticas fiscales.  

Durante este segundo encuentro 
hemos logrado con éxito junto a 
la Unión Industrial de Bahía Blan-
ca, establecer un espacio de diálo-
go genuino que aborde el tema 
de la sustentabilidad y exponga 
cuál es el rol y el desafío que cada 
sector  tiene dentro de este gran 
engranaje.  

¿Por qué Bahía Blanca?  

“…hemos 

logrado con 

éxito junto a la 

Unión 

Industrial de 

Bahía Blanca, 

establecer un 

espacio de 

diálogo 

genuino que 

aborde el tema 

de la 

sustentabilidad 

y exponga cuál 

es el rol y el 

desafío que 

cada sector  

tiene dentro de 

este gran 

engranaje.”  



BAHÍA BLANCA CIUDAD BAHÍA BLANCA CIUDAD INDUSTRIALINDUSTRIAL  

BBB 
ahía Blanca cuenta con 

excelentes condiciones 

para el desarrollo y el 

crecimiento. Una ciudad 

que tiene acceso a grandes recur-

sos: a los agropecuarios, al petró-

leo, al gas, a la energía y a todo lo 

que está vinculado con la econo-

mía del conocimiento. Bahía Blan-

ca siempre supo cómo aprove-

char todos estos recursos, por eso 

reconstruyó una parrilla ferrovia-

ria, desarrolló un puerto de aguas 

profundas, constituyó un polo pe-

troquímico, el más grande de la 

Argentina, creó un parque Indus-

trial y a la vez, delimitó una zona 

industrial donde industrias de pri-

mera, segunda y tercera categoría 

se pueden radicar. Construyó dos 

centrales termoeléctricas al mis-

mo tiempo que logró consolidarse 

como un polo académico y cientí-

fico. Hoy, tenemos la posibilidad  

de crear una identidad nueva pa-

ra esta gran ciudad que potencia 

a todas las características anterio-

res. Hoy podemos construir una 

identidad sustentable, que per-

manezca en el tiempo.  

Desde la Unión Industrial estamos 

convencidos que hay una identi-

dad que nos puede  contener a 

todos, que es la de Bahía Blanca 

ciudad industrial, que también 

puede ser Bahía Blanca ciudad 

agroindustrial o industrial portua-

ria. Lo importante aquí es que la 

elección de qué tipo de ciudad 

queremos ser debe surgir del con-

senso de todos los actores. Asi-

mismo, el hecho de tener una 

identidad bien definida nos va a 

generar una herramienta para 

potenciar todas estas condiciones 

de desarrollo que tiene Bahía 

Blanca.  

Durante 2015 co-organizamos el 
Seminario “La Sustentabilidad co-
mo Estrategia de Crecimiento”. Es 
por eso que hay un ejemplo que 
yo no quiero dejar de mencionar. 
La sostenibilidad es la palabra 
que vincula a todas las acciones 
del hombre con su entorno. La 
satisfacción de las generaciones 
presentes sin afectar la capacidad 
de las futuras. Y en términos ope-
rativos, es promover el desarrollo 
económico social  respetando el 
medioambiente. Y hoy, en nuestra 
ciudad, parte del sistema indus-
trial tomó lacisión de apoyar la 
construcción de una planta de 
reuso, que trate todos los resi-
duos cloacales de la ciudad. Y acá 
se dan tres principios de la soste-
nibilidad: en términos ambienta-
les, los residuos cloacales no van 
a ir más a la ría; en términos so-
ciales, nuestra comunidad va a 
tener mayor disposición de agua, 
con la importancia que esto tiene 
en períodos de sequía, y en térmi-
nos económicos, el sector indus-
trial se está haciendo de un insu-
mo con previsibilidad. Por eso, es 
que como sector promoveremos 
que el crecimiento y el futuro de 
Bahía Blanca estén ligados a los 
principios del Desarrollo Sosteni-
ble.  

“Desde la Unión Industrial estamos 

convencidos que hay una identidad 

que nos puede  contener a todos, 

que es la de Bahía Blanca ciudad 

industrial..."  

 

"...como sector 

promoveremos 

que el 

crecimiento y 

el futuro de 

Bahía Blanca 

esten ligados a 

los principios 

del Desarrollo 

Sostenible."  



DESARROLLO BASADO EN DESARROLLO BASADO EN EL CONOCIMIENTOEL CONOCIMIENTO  
La Economía del Conocimiento se presenta como la gran oportunidad. Las Universidades 
y las políticas Públicas determinaran su éxito o su fracaso.  ¿Cómo se puede estimular 
este tipo de economía en Bahía Blanca? 

M 
i expertice es la sociolo-
gía de la tecnología, ven-
go estudiando este tema 
desde que me recibí ha-

ce más de 20 años. En busca de Si-
llicon Pampa, que no es otra cosa 
que el germen de una nueva capa 
de la economía a la cual se la cono-
ce como Economía del Conocimien-
to. Y aquí surgen dos preguntas bá-
sicas: ¿Por qué Bahía Blanca sería 
una ciudad donde se pueda dar es-
te tipo de economía? y ¿Cómo se 
puede preparar Bahía Blanca para 
el desafío de Vaca Muerta?, en rela-
ción a la visión de la Economía del 
Conocimiento.  

Al momento de hablar de la Econo-
mía del Conocimiento, hablamos 
del fenómeno de las nuevas tecno-
logías de la información, combina-
das con la globalización y la reorga-
nización de las cadenas producti-
vas, las cuales están modificando 
núcleos de nuestra economía. Lo 
más fácil es identificar a la Econo-
mía del Conocimiento con fenóme-
nos como el de Google, Apple, Face-
book. Pero en realidad este proce-
so empezó mucho antes, cuando se 
reestructuraron multinacionales de 
las más diversas ramas de la activi-
dad. 

En particular en el mundo del pe-
tróleo, las crisis del 73 y del 79, pro-
vocaron una restructuración com-
pleta de la industria del petróleo, y 
en ese momento nació una de las 
disciplinas que hoy conocemos y 
que todo el mundo trata de emular. 
Desde entonces, las empresas que 
supieron anticipar el escenario de 
la crisis fueron aquellos que luego 
pudieron explotar el petróleo en 
aguas profundas, porque desarro-
llaron las tecnologías antes. Por lo 
tanto, la industria del petróleo fue 
la primera de la Economía del Co-

nocimiento. Hoy estamos hablando 
de que, prácticamente, las cadenas 
de valor tal cual las conocíamos se-
guían su propia lógica, la cadena de 
los alimentos, la cadena de los au-
tomotores, etc, no se cruzaban en-
tre sí. Una de las características de 
la Economía del Conocimiento es 
que cada vez más las cadenas se 
empiezan a cruzar. Por ejemplo: 
Apple o Google están pensando en 
ponerse una división automotriz.  

Por lo tanto, estamos pasando de 
las cadenas a las plataformas, y en 
ese pasaje hay cadenas que van 
ganando volumen y van cruzando 
las fronteras entre generando una 
multiplicidad de cadenas, ocupan-
do lugares que antes estaban divi-
didos. Pero también hay oportuni-
dades cuando esas cadenas llegan 
a la última milla. 

 

 

 

En el núcleo de la Economía del Co-
nocimiento, hoy tenemos a los uni-
cornios, que son las empresas que 
han llegado al billón de dólares de 
valuación. En el 2003 solamente 
teníamos 35 unicornios, hoy esta-
mos superando holgadamente los 
100. En Argentina y en Latinoaméri-
ca tenemos a Globant, que es uno 
de los grandes ejemplos de la Eco-
nomía del Conocimiento que llegó a 
Wall Street y está cotizando en la 
bolsa. El siguiente es Mercado Li-
bre, el otro argentino que cotiza en 
Nasdaq. En Latinoamérica tenemos 
un total de seis unicornios, dos bra-
sileros y cuatro argentinos. Por lo 
tanto tenemos que tomarnos muy 
enserio la Economía del Conoci-
miento en Argentina porque es un 
país líder.  

¿Cómo se manifiesta en 
Argentina? 



 

Debajo de la su-
perficie, hay una 
cantidad de em-
prendimientos que 
no son exclusiva-
mente de la indus-
tria tecnológica. 
Tenemos el ejem-
plo de Satelogic, 
que es una empre-
sa que presenta un 
nuevo paradigma 
de las comunica-
ciones satelitales 
como son los nano 
satélites. Lo más 
caro de los satéli-
tes es ponerlos en 
órbita. Si se minia-
turizan lo suficien-
te los componen-
tes, podemos aba-
ratar y democrati-

zar el acceso a la información satelital, y esa es 
la misión de Satelogic, que funciona en Buenos 
Aires y tiene la fábrica en Montevideo. 

Otro ejemplo es nuestro campeón nacional de 
la Economía del Conocimiento, Tenaris: dentro 
de esta empresa tenemos a varios “Bill Gates” 
de la siderurgia. La realidad es que la siderurgia, 
y, en particular, la producción de tubos sin cos-
tura, entre los años 90 y principios de 2000 su-
frió un cambio paradigmático que es la conver-
gencia de la metalurgia, del saber hacer en las 
acerías con la incorporación de la tecnología de 
la información que permite, por un lado, custo-
mizar el servicio a los empresas petroleras, y 
diseñar, en forma customizada, tubos para dife-
rentes ambientes (ácidos, baja profundidades). 
Por lo que hoy es líder mundial y superó a sus 
maestros, ya que hizo una buena combinación 
de estas dos tecnologías, haciendo de una em-
presa que tenía una visión nacional, una visión 
global. 

Para resumir, en Argentina tenemos diferentes 
núcleos de la Economía del Conocimiento, en 
donde claramente el problema no está en el ca-
pital ni en la regulación, sino en el aporte del 
talento: la mano de obra formada. Es decir, si 
Globant no puede crecer más es porque no hay 
suficientes ingenieros de software, si Tenaris no 
puede formar más gerentes no los puede llevar 
a la línea de la acería, pero lo más grave se da 
en la industria del turismo o en otras donde la 
mano de obra es más intensiva y es más difícil 
de organizar. 

Por ejemplo, Calafate hace 40 años era un des-

tino de turismo nacional y los servicios eran 
bastante pobres. En los últimos 10 años esto 
cambió radicalmente, gran parte de los turistas 
son europeos, y requieren ser atendidos en sus 
idiomas y esperan comer una comida gourmet y 
requieren un guía personalizado u otros servi-
cios más especializados que tienen que ver con 
el turismo aventura. Es un buen proxy con el 
que se puede medir lo que va a pasar en Vaca 
Muerta. 

Así como en Calafate la migración interna dejó 
de venir desde el norte de la Argentina, y fuerte-
mente los que aportaron nuevos profesionales 
del turismo fueron Buenos Aires, Córdoba y Ro-
sario, que son grandes centros universitarios, lo 
mismo va a pasar con Vaca Muerta. 

La Economía del Conocimiento no es una cues-
tión de ponerse una camiseta, simplemente su-
cede en algunos lados y en otros no, hay una 
razón para esto. El cambio de esta modalidad 
tiene que ver con el Big Data y lo que se llama el 
“Oil Share 2.0”. En la formación de recursos hu-
manos, el problema en general es que las uni-
versidades tienen su propia inercia y no están 
especializadas en lo último que la industria está 
produciendo, por lo tanto, hay que hacer un es-
fuerzo para acercar a las multinacionales o a los 
especialistas a las universidades y las empresas 
locales, para que en alianzas público-privadas 
puedan mejorar el conocimiento local acerca de 
estos problemas. Como dice la frase, el “Big da-
ta es el nuevo petróleo del siglo XXI”. 

 

 

En el mapa de la Argentina está graficada la ca-
pacidad de investigación y de formación que 
tienen las universidades. En el sur, el punto más 
importante es Bahía Blanca, ya que es la ciudad 
que detenta a la Universidad pública de investi-
gación con más cantidad de doctores en la Ar-
gentina. Le gana a Buenos Aires, Córdoba y Ro-
sario. Tienen tal preparación para la Economía 
del Conocimiento que sería una lástima que no 
lo aprovechen. 

La UNS se encuentra primera en el ranking de 
universidades de investigación en ciencias y tec-
nologías –con el 21,7% de profesores con docto-
rados– y aloja grupos de investigación consoli-
dados en las áreas estratégicas de software, mi-
cro y nanoelectrónica y biotecnología. Bahía 
Blanca también es líder en e-government y la 
cuna del movimiento de gobierno abierto en la 
Argentina. 

 

 

“En Argentina 
tenemos 
diferentes núcleos 
de la Economía 
del Conocimiento, 
en donde 
claramente el 
problema no está 
en el capital ni en 
la regulación, sino 
en el aporte del 
talento: la mano 
de obra formada” 

¿Cómo estimularla en Bahía Blanca? 



El problema es que la distancia entre las institu-
ciones educativas, que tienen estímulo solo para 
desarrollar investigaciones básicas, es muy gran-
de con la industria. Por lo tanto, hay que desa-
rrollar políticas públicas y políticas público-
privadas que reduzcan esa distancia y logren 
que los investigadores se interesen por los te-
mas que les interesan a las empresas, y vicever-
sa, a las empresas les interese hacer investiga-
ción y desarrollo. 

Para eso hay que invertir mucho dinero público 
y tener consenso, porque no es simplemente 
una cuestión de decisión privada o de mercado. 
La Economía del Conocimiento, lamentablemen-
te, no es una economía 100% de mercado, sino 
que requiere consensos y una inversión pública 
consensuada. Pública, no partidaria. Con lo cual, 
en la medida en que podamos construir un país 
que hable de lo Público, vamos a estar más cer-
ca de la Economía del Conocimiento. 

En lo personal creo que el gran problema que 
tenemos hoy tiene que ver con la Agenda Públi-
ca. En los casos nombrados anteriormente el 

gran problema que tienen es la formación de 
Recursos Humanos y de Producción del Conoci-
miento. Pero eso no pasa en la mayoría de las 
industrias del país.. 

Efectivamente, en Argentina tenemos los funda-
mentos para hacernos líderes en conocimiento 
pero todavía no lo somos. ¿Cuándo lo sabre-
mos? Cuando nos demos cuenta que necesita-
mos políticas, y para tenerlas debemos salir de 
la discusión coyuntural y de los estatutos ideoló-
gicos, y pasar a la discusión, pero a la discusión 
política enserio. 

 

“Argentina tenemos los fundamentos para hacernos líderes en conocimiento pero todavía no lo 
somos. ¿Cuándo lo sabremos? Cuando nos demos cuenta que necesitamos políticas, y para 

tenerlas debemos salir de la discusión coyuntural y de los estatutos ideológicos, y pasar a la 
discusión, pero a la discusión política enserio.” 



“HACE FALTA UN PLAN ESTRATÉGICO A NIVEL NACIONAL 
QUE CONTEMPLE AL AGRO” 

Durante el evento realizado por la UIBB y Visión Sustentable en Bahía Blanca, Cristian Hanel, Jefe 
de Planeamiento Comercial y Marketing de Profertil, hizo hincapié en la necesidad de preservar los 
suelos para lograr una agricultura más sustentable, y la falta de un plan a nivel nacional que inclu-
ya al agro en la agenda pública.  

“Nuestros productos, que son los fertilizan-
tes, sirven no sólo para generar más pro-
ducción, sino principalmente para cuidar 
un recurso que es muy importante: nuestro 
suelo”, comenzó Cristian Hanel, aprove-
chando la ocasión de que la FAO- Food and 
Agriculture Organization- de Naciones Uni-
das, declarara al año 2015 como el “Año 
Internacional de los Suelos” en la 68ª sesión 
de la Asamblea General de la ONU. 
“Debemos poner foco en este recurso que 
no necesariamente se está cuidando bien a 
nivel mundial. Solo el 3% de nuestro plane-
ta tiene tierras fértiles, en las cuales se pro-
duce el 95% de los alimentos que consumi-
mos”, aseguró.  

Desde Profertil, el principal aporte que hizo 
al panel fue mostrar la situación en el ma-
nejo de la fertilidad en nuestra agricultura. 
A través de una línea de tiempo, Hanel gra-
ficó la evolución de la producción del agro 
argentino. Durante los últimos 20 años, la 
producción ha sido muy importante debido 
a la expansión del área sembrada, ya que 
un gran número de zonas que eran mixtas 
pasaron a ser permanentes, desplazando 
de esta forma a la ganadería. Este escena-
rio, también se por a incorporación de tec-
nología, conocimiento, genética y aplicacio-
nes como la agricultura de precisión, lo que 
hace más eficiente el uso de insumos.  
“Dentro de los insumos, los fertilizantes ad-
quirieron importancia ya que han ido 
acompañando este crecimiento. Si bien en 
los 90 sólo se usaban para los cultivos más 
intensivos, luego se aplicó a toda la agricul-
tura”, explicó.  

La producción sufrió caídas en los años 
2008-2009 con la crisis a nivel mundial, pe-
ro principalmente en los últimos dos años y 
en el 2015 en particular, debido a que tanto 
las condiciones externas como internas 
complicaron el negocio. Si se observan las 
superficies de los distintos cultivos, la soja 
está más presente en comparación con el 

trigo, maíz y cebada que cada vez ocupan 
menos superficies. A través de los fertili-
zantes se logra la reposición de nutrientes 
al suelo, principalmente de fósforo, nitró-
geno, potasio y azúcar. Si lo llevamos a nú-
meros, la fertilización en Argentina ha au-
mentado en un 35% la producción agrícola. 
Los 3 millones de toneladas que se han ve-
nido utilizando en promedio en los últimos 
años, significan U$ 1.400 millones de inver-
sión que hacen los productores agropecua-
rios en fertilizantes. “La respuesta que cal-
culamos  significa 9.000 millones de divisas, 
por lo que es una práctica muy rentable. 
Entonces, ¿Por qué estamos atrapados en 
este sistema tan poco sustentable? Ese es 
uno de los interrogantes”.  

Siguiendo la línea del “De dónde venimos y 
hacia dónde vamos”, en los últimos años la 
superficie agrícola se incrementó y la inten-
sificación del uso de nuestro suelo tuvo un 
aumento del 34%, con un aumento de la 
producción  de un 150%, que es acompaña-
do por un mayor uso de fertilizantes, lo que 
eleva los porcentajes de reposición de los 
nutrientes en el suelo, pero todavía están a 
niveles muy bajos: un 30%. 

 



Nucleados en la Asociación Civil Fertilizar, dife-
rentes actores de la industria agropecuaria 
(empresas, instituciones, asociaciones de pro-
ductores, universidades, entre otros), plantean 
un plan estratégico a futuro basándose en un 
trabajo que busca el “mercado ideal”. En él se 
plantea que en una superficie de 37millones de 
hectáreas se pueden producir 130 millones de 
toneladas de los principales cultivos, lo que, si-
guiendo el esquema de plantación, significarían 
9 millones de toneladas de fertilizantes aportan-
do nutrientes. Esta situación triplicaría el merca-
do de fertilizante actual, y llegaría al 60% de re-
posición. “Nosotros lo bajamos más a la reali-
dad, y nos pusimos como objetivo para 2020 lo-
grar 5,5 millones de toneladas”, aclaró Hanel.  

 

 

Hanel presentó las cosas positivas y negativas 
del sector, como el “debe y el haber”. Dentro del 
haber, incluyó la expansión de la siembra direc-
ta, el uso de fertilizantes, la investigación y la in-
corporación de nuevos híbridos que requieren 
menos nutrientes para producir más granos. En 
el debe, la baja reposición de nutrientes, la baja 
rotación de los cultivos y los esquemas de entre-
namiento son aspectos pendientes del agro.  

“La sustentabilidad abarca el medio ambiente, lo 
social y lo económico. Hice hincapié en lo am-
biental, pero no podemos centrarnos en ese as-
pecto si la parte económica y la rentabilidad de 
las cadenas del sector no están claras y no se 
tiene reglas para proyectar. Desde el punto de 
vista social hay mucho que trabajar, en especial 
la manera en que comunicamos, ya que no po-
demos hablar si no logramos una identidad de 
la actividad agropecuaria, no solo como produc-
tores de materia prima sino como proveedores 
de alimentos a los supermercados del mundo”, 
dilucidó.  

En lo que se refiere a la región del sudoeste bo-
naerense, Hanel explicó que la actividad agrope-
cuaria tiene un peso muy importante, ya que 
representa el 22 % del producto bruto geográfi-
co. Si bien algunas cuestiones se relacionan di-
rectamente con el clima, el marco impositivo 
“debería ser considera diferente y aplicar políti-
cas diferenciadas, lo cual está establecido en la 
Ley Nº 13.647, sin embargo, hasta ahora no se 
han notado resultados concretos”. Según Hanel, 
es necesario un plan integral que llegue a la re-
gión consensuado entre los distintos actores pú-
blicos y privados, para lograr potenciarla.  

Cuando Sebastián Bigorito, moderador del even-
to, le consultó sobre la falta de comunicación de 
la industria que genera que la gente no perciba 
la vinculación entre la actividad agrícola y la co-
mida, Hanel hizo hincapié en la importancia de 
ser responsables en lo que se dice, cómo se ac-
túa y de cómo se comunica la industria.  
“Estamos discutiendo cosas muy básicas, tene-
mos que volver a los valores básicos, transpirar 
la camiseta significa también volver a creer en el 
trabajo y en el esfuerzo como un valor que nos 
va a sacar adelante. Es algo que no está en la 
sociedad, y no podemos proponer generar gran-
des empresas si la gente no tiene cultura del tra-
bajo y el esfuerzo”, contestó.   

Entre los tres expositores que participaron del 
panel, se llegó a la conclusión de que el gran 
problema que se tiene hoy es la falta de una 
agenda pública. “Hace falta un plan estratégico a 
nivel nacional que contemple al agro, ya que es-
tamos produciendo a expensas del suelo”.  

Para finalizar, comparó al agro argentino con la 
selección nacional de fútbol. “Hay muchísimas 
ventajas comparativas, está llena de talentos, y 
sin embargo no podemos ganar ningún mun-
dial. Los recursos naturales, humanos, la tecno-
logía y el conocimiento están en el agro. Pero 
tenemos que saber trabajar en equipo y empe-
zar a ser responsables de nuestros actos, por-
que la sustentabilidad no se logra solo”, conclu-
yó.   

 

 

ENTRE EL DEBE Y EL HABER 



LAS CUATRO OLAS DEL CRECIMIENTO 

Hace poco más de 14 años que en Estados Uni-
dos un joven profesional recibió un llamado de 
Dow para sumarme a la empresa en la locali-
dad Argentina de Bahía Blanca. Gastón Remy 
llegó a la ciudad con su esposa embarazada y 
fue en esa ciudad costera de la provincia de 
Buenos Aires donde nació su hija mayor. 
“Hablamos de empezar a mirar la identidad de 
Bahía Blanca para adelante, quiero decirles que 
tengo una relación emocional muy grande con 
esta ciudad, y agradezco ser parte de definir ese 
lugar a donde queremos ir y a donde queremos 
esta”, enfatizo en el comienzo de su presenta-
ción Gastón Remy, Presidente de Dow Argenti-
na y Latam, durante el segundo Seminario or-
ganizado por Visión Sustentable y la Unión In-
dustrial.   

Asimismo, destacó la necesidad de articulación 
y puesta en marcha de un plan integral que 
contemple a todos los sectores al mismo tiem-
po que opinó que “hay que aprender donde due-
len los zapatos, porque es la única manera de po-
der colaborar y generar valor real. Es un ejercicio 
que yo lo veo como una transformación perso-
nal.” 

-La historia muestra que no siempre el desa-
rrollo económico ha generado desarrollo hu-
mano y social en las comunidades. En el ca-
so de Dow, ¿Cuál sería la forma económica-
mente viable para que en ese gran recurso 
natural con el cual trabajan quede en desa-
rrollo social y desarrollo local? 

- Yo creo que es por ahí donde nosotros esta-
mos tratando de arribar. Y como decía que es 
parte de nuestra visión, y esta articulación, por 
lo menos en las áreas que conocemos o en las 
que actuamos y tenemos impacto, la visión de 
las 4 olas de desarrollo tiene una pata muy 
fuerte en el desarrollo social y el impacto que 
eso va a tener en las comunidades. No es lo 
mismo la industria reducida solamente a la 
producción de hidrocarburos, que esta mirada 
mucho más integradora en toda la cadena de 
valor con todas sus consecuencias. Entonces 
esta mirada más la participación del Estado 
que es fundamental, me lleva a pensar que el 
cambio está en que hoy las empresas recono-
cemos que no podemos mirar de costado. 

- Lo que estamos viendo es que estamos 
yendo más allá del rol convencional de la 

empresa. Ustedes, ¿están convencidos de 
que no existen empresas exitosas sin estas 
características? 

- Es tal cual esa definición. Lo bueno es que hoy 
tenemos un lineamiento tanto a nivel global 
como local. A ver…Dow Argentina es la 6° sub-
sidiaria de Dow en el mundo, y eso demuestra 
lo importante que somos. Resaltamos el impac-
to que podemos tener en esta sociedad siendo 
una de las compañías más grandes del país, y 
teniendo una visión a futuro y una agenda de 
desarrollo, no de crecimiento. 

 Entonces sí estamos convencidos de que es 
así, y es una transformación muy grande por 
eso pensamos en nuestro liderazgo, en nues-
tros empleados, para que la transformación 
sea real y completa. Cuando digo que quere-
mos colaborar más en las intuiciones y mira-
das de otros, tiene que ver hasta con una ne-
cesidad que tenemos las compañías en este 
mundo de cambios exponenciales que no te 
permite quedarte atrás. Y además está la 
complejidad, y no podes estar solamente en 
un mercado, sin mirar la cultura, la sociedad, 
las tendencias. Es mucho más 360º la mirada 
que tenemos que tener y ahí es a donde es-
tamos apuntando. Sí, estamos convencidos 
de que ese es el camino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



-Cuándo habla de liderazgo, ¿Qué tipo de 
liderazgo buscan? 

- Buscamos un tipo de liderazgo que sea de 
acompañamiento, que busque articular. Y hoy 
estamos en el medio de una gran transforma-
ción que muchas compañías están viviendo…
porque pensar en este tipo de liderazgo tiene 
que ver con esta necesidad de generar innova-
ción, nuevas ideas, conexión, se necesita orga-
nizaciones más planas y con una mirada más 
circular, menos piramidal, menos vertical. Y eso 
nosotros lo estamos experimentando y creo 
que con buenos resultados. Hablaba en mi pre-
sentación de la necesidad de ser humilde, ya 
que es un atributo que te permite aprender 
mucho. Y como compañía tenemos que apren-
der mucho de los otros.  

Por otro lado, también tenemos que aprender 
donde duelen los zapatos, porque es la única 
manera de poder colaborar y generar valor 
real. Es un ejercicio que yo lo veo como una 
transformación personal. Hoy se dice que lo 
que se requiere mucho es llevar a las compa-
ñías del ámbito del hacer al ámbito del ser. Y 
que haya una combinación entre las dos. Estoy 
convencido de que las cosas van por ahí. 

-En esa misma línea: en su rol de empresa-
rio, como la cara visible de la compañía, ¿Se 
ve como un agente social además de ser un 
agente económico? 

- Es fuerte. Yo lo que me veo es con una gran 
responsabilidad y con una gran oportunidad… 
y sí con una mirada de que lo nuestro tiene 
que ser más abarcador que el rol típico del em-
presario como generador de valor hacia aden-
tro. Tiene que ser generador de valor también 
para la sociedad. Todo esto en ámbitos razona-
bles, ya que las compañías tienen un fin último 
que es generar entornos consensuadistas, y 
bienestar para los empleados, pero creo que 
hoy la mirada más amplia termina generando 
un círculo virtuoso.  

-También se podría decir, que lo que se está 
haciendo es sólo planificar a largo plazo to-
mando la dimensión social…  

- Sí, pero cuando decimos invertir también creo 
que no estamos esperando de la típica Respon-
sabilidad Social que tiene que ver más con lo 
filantrópico, sino algo más complejo que eso. 
Es poner el cuerpo, no solamente la plata, sino 
también la cabeza para generar algo de valor a 
la sociedad y a la realidad en todo su conjunto. 

Hay un despegue y una evolución en ese con-
cepto de contribución a la sociedad.  

-Es ir de una agenda de Responsabilidad So-
cial hacia una agenda de Sustentabilidad, 
brindando más herramientas y capacidades 
y no tanto asistencia directa. Ahora, ¿La co-
munidad percibe esto, o lo esperan?  

- Yo creo que falta mucho por recorrer en eso, 
y estoy seguro que habrá un montón de gente 
que en este momento, si hay algo que a mí me 
interesaría generar es solamente que piensen 
que estoy convencido de lo que estoy diciendo. 
Empezar por ese punto. Después si estamos de 
acuerdo o no, seguramente va a haber matices, 
y muchas veces nosotros también tenemos 
que tratar de entender las perspectivas del 
otro. Pero el primer paso fundamental es tener 
credibilidad de que estamos tratando y esta-
mos convencidos de que estamos haciendo 
algo que está de acuerdo a nuestros valores y 
principios, y creemos que es positivo en ese 
conjunto del que hablábamos antes. Ahora, 
eso no te garantiza que la mirada que pueda 
tener el otro sobre una compañía como Dow 
sea acorde a la responsabilidad o la gestión en 
la sociedad. Es un camino largo a recorrer, y 
falta bastante.  

-¿Qué elementos serían fundamentales para 
lograr cierto éxito?  

- Te nombro los que yo creo que son funda-
mentales para ese éxito: Una mirada,  necesita-
mos un norte, es muy difícil avanzar si no sabe-
mos hacia dónde vamos. Entonces el momento 
en que podamos definir, en este caso Bahía 
Blanca, pero también lo podemos definir como 
país, hacia dónde queremos ir, después es mu-
cho más fácil ordenar nuestros esfuerzos, 
nuestras contribuciones y entender quiénes 
son los socios que van a ser parte de ese ca-
mino.  

En el caso de Dow, nosotros hace un par de 
años nos quisimos elevar del día a día, porque 
en Argentina es muy demandante, pero muy 
necesario. Como compañía hay que mirar hacia 
delante, y definimos lo que fue el “Imagina 
2020”, que da sentido.  Yo creo que eso es lo 
que tenemos que hacer también. Y en ese caso 
ver a quién realmente vemos, a los organismos 
públicos, los distintos niveles entes regulado-
res, la academia forma un rol clave.  



El sindicato también, esa representatividad de 
los trabajadores es clave, estamos en el mismo 
barco, más allá de que podemos tener diferen-
cias, los empleados, y lo veían en las metas, 
queremos que salgan a la cancha también, jue-
gan un rol clave, son embajadores de nuestra 
empresa y en este caso de Bahía Blanca. Y tam-
bién la cadena de valor, proveedores, clientes. 
Por ahí pasa la cosa.  

-Durante el Seminario se habló de la bús-
queda de identidad, que si no hay una iden-
tidad es difícil tener una visión de Bahía 
Blanca que sea compartida. Dow, cuenta 
con una gran herramienta para gestionar la 
coyuntura y el largo plazo, pero usted habló 
de que no ganan en el “corto-plazismo”. 
¿Cómo se puede romper eso? ¿Con el esta-
blecimiento de metas? Porque cada 10 años 
Dow pone una meta. ¿Sirven estas metas a 
largo plazo para romper el ancla del corto 
plazo? 

- Completamente. Y un poco lo que decía, vol-
viendo al ejemplo nuestro, la determinación de 
metas hace que hoy si yo digo que quiero for-
mar el Polo Petroquímico más grande de Latino 
América en los próximos 10 años, claramente 
todos los esfuerzos que voy realizando estarán 
destinados a eso. Ya estamos pensando en lo 
que no queremos para Dow, por eso los pro-
gramas que hemos desarrollado con las univer-
sidades se habla de qué tipo de programas y 
entrenamientos necesitamos.  

Pensamos en infraestructura, queremos tener 
el polo químico y petroquímico más importan-
te, y hay que pensarlo en su conjunto: qué va-
mos a hacer con el puerto, qué vamos a hacer 
con el ferrocarril, con los accesos, las termina-
les, con los barcos, con la situación social. Esas 
metas te obligan a trabajar en proyectos para 
mucho al desafío de la Unión Industrial  de 
Bahía Blanca a desarrollar esa identidad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

-Ahora, ¿Quién comienza cuando se sabe 
que la planificación involucra a todos” 

- Este Seminario es un gran punto de largada. Y 
seguramente no fue hoy, sino todos los víncu-
los que se fueron desarrollando y creando an-
tes de llegar a un lanzamiento como esto. Y to-
davía hay un largo camino que queda por reco-
rrer, por eso la confianza es importantísima. 
Los vínculos son muy importantes y hacen a 
esa confianza. Y me parece que también soltar 
algunos egoísmos que todos tenemos en los 
distintos sectores para buscar esa mirada en 
conjunto, cada uno desde lo suyo y contribu-
yendo en lo que uno sabe.  



PENSANDO EN LA CIUDAD DEL FUTURO  

Martín Soulier Faure, Responsable de División 
de Agua y Saneamiento del BID, integró el pa-
nel “Promover e Innovar en el Desarrollo Lo-
cal”, durante el segundo Seminario “La Susten-
tabilidad como Herramienta de Crecimiento” 
organizado por Visión Sustentable y la Unión 
Industrial de Bahía Blanca en dicha ciudad. “El 
principal interés de los intendentes cuando 
vienen a tratar de participar de la iniciativa es 
el financiamiento. Eso es claro, es la primera 
idea que tienen cuando golpean nuestra puer-
ta”, reconoce Martín Soulier Faure cuando se 
le pregunta sobre cuál es el motivo principal 
que lleva a un Gobierno Municipal a participar 
de Ciudades Emergentes y Sostenibles y agre-
ga: “En ese momento aclaramos que lo que 
tratamos de hacer es una asistencia técnica 
dirigida a lo que es planeamiento de la ciudad, 
que es un instrumento que trata de abordar 
los diferentes retos de sostenibilidad de la ciu-
dad, priorizarlos, y presentar un Plan de Ac-
ción que es consensuado entre todos los sec-
tores”.  

- ¿Cómo nace la iniciativa? 

- A fines de 2009, Washington empezó una mo-
vida propiciada por el Presidente del BID para 
tratar de hacer algún trabajo que tenga que 
ver con Cambio Climático y ciudades, ya que 
les estaba interesando empezar a trabajar en 
esos temas.  

Se armó un grupo de trabajo con representan-
tes de diferentes divisiones sectoriales, para 
trabajar en la concepción de la iniciativa y lo 
que sería su metodología. Luego se implemen-
tó la metodología en cinco ciudades piloto, en 
diferentes períodos, que terminaron en la pre-
sentación de todos los Planes de Acción en 
marzo de 2012, en la asamblea anual de Mon-
tevideo. En ese evento, el Presidente, Luis Al-
berto Moreno, anunció la expansión de la ini-
ciativa al resto de los países y la institucionali-
zación de la iniciativa como una herramienta 
del Banco. 

-¿Cómo están creciendo esas ciudades?  

- Están creciendo con una tremenda fragmen-
tación espacial, una informalidad que siempre 
se asienta en las periferias y los gobiernos no 
logran brindarle los servicios necesarios para 
que se puedan incorporar. Es una realidad en 
toda América Latina. También la existencia de 
barrios cerrados en los suburbios, donde se 
fueron asentando personas con un nivel eco-
nómico un poquito más alto. Entonces este 
crecimiento, tanto como suburbio como infor-
mal, ha generado ciudades que han crecido en 
forma dispersa, a la que se le agrega el tema 
del componente topográfico, que hace compli-
cado poder llevar los servicios públicos a estas 
zonas (agua, gas, luz). El tiempo que tarda la 
gente en poder trasladarse de un lado a otro, 
los problemas de congestión por las necesida-
des y el proceso del cambio climático.  

 

La Iniciativa Ciudades Emergentes y Sostenibles (ICES) es un programa de asistencia técnica 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) que busca ayudar a ciudades intermedias de 
América Latina y el Caribe en la identificación, priorización y estructuración de proyectos 
para mejorar su sostenibilidad ambiental, urbana y fiscal. Martín Soulier Faure, Respon-
sable de División de Agua y Saneamiento del BID expuso sobre la iniciativa y los retos 
de la Ciudad del Futuro.  



-¿Cómo incide la política del BID en este es-
cenario? 

 -Lo que hace básicamente el BID es proporcio-
nar un conjunto de herramientas para identifi-
car los principales retos que puede encontrar 
una ciudad en su camino hacia la sostenibili-
dad. Evalúa y prioriza los problemas identifica-
dos para definir las decisiones de inversión en 
los sectores que pueden generar impactos 
más positivos, es decir, identifica soluciones 
específicas adecuadas en función del costo-
beneficio, las cuales podrían allanar el camino 
hacia la sostenibilidad mediante intervencio-
nes prioritarias.  

Además, en la definición de las soluciones pro-
puestas, se analizan las posibles fuentes loca-
les de financiamiento, así como la capacidad 
institucional disponible para su ejecución. Y 
por último, da seguimiento a los progresos y 
avances obtenidos una vez que se implemen-
tan. 

-¿Cuántas ciudades de Argentina partici-
pan? 

-Son ocho, Mar del Plata, Paraná, Salta, Barilo-
che, Goya, Resistencia, dos ciudades especiales 
que hicimos como una adaptación de la meto-
dología en conjunto con Fundación YPF en pe-
queñas ciudades petroleras de crecimiento 
explosivo: Vaca Muerta (Neuquén) y Las Heras 
(Santa Cruz). Para poder participar se necesita 
que la ciudad tenga entre 100.000 y 2.000.000 
millones de habitantes.    

-Una vez que deciden ingresar a la iniciativa 
¿Cómo es el proceso de implementación? 

-En primera instancia se recopila información 
para tratar de establecer cómo se encuentra la 
ciudad en ese momento en cada tema. Para 
esto tenemos una guía de específicos. Se bus-
ca determinar cómo se desarrolló la ciudad en 
los últimos 30-40 años y cómo se proyecta a 
futuro. Luego se hace una encuesta a la pobla-
ción en la que se le pide que mida qué indica-
dor influye directamente sobre su vida.  

 

¿CUÁLES SON LOS PRINCIPALES 
PILARES DE ESTA INICIATIVA Y SU 
METODOLOGÍA DE APLICACIÓN? 

Estas iniciativas se centran en ciudades 
entre 100.000 y 2.000.000 millones de 
personas, apoyadas en tres pilares 
principales:  

1. Sostenibilidad ambiental y cambio 
climático: Gestión ambiental local y 
control de la contaminación 
(contaminación del aire y del agua, la 
gestión de residuos sólidos y la 
prevención de desastres); Mitigación a 
los efectos producidos por el cambio 
climático;  Reducción de la 
vulnerabilidad climática y medidas para 
su adaptación 

2. Desarrollo urbano integral: Diseño 
de la ciudad e impacto de su huella 
urbana, o capacidad de controlar el 
desarrollo a través de la planificación y 
control efectivo de las políticas de uso 
de la tierra. Desigualdad social y 
distribución inequitativa de los servicios 
urbanos. Eficiencia de los sistemas de 
transporte urbano. Competitividad 
económica y Seguridad ciudadana 

3. Sostenibilidad Fiscal y 
Gobernabilidad: Priorización y 
financiación de las inversiones 
necesarias. Financiamiento y gestión de 
los servicios urbanos y sociales. Control 
adecuado de sus gastos y deudas. 
Tomar decisiones de forma 
transparente.  

Básicamente, implementamos una 
metodología que tiene que ver con 
varias instancias: La primera etapa 
consiste en la evaluación de la 
Calidad de Vida Urbana y Desarrollo 
del Plan de Acción. Y la segunda 
etapa es la ejecución de ese plan de 
acción.  



De todo esto surge el Plan de Acción, y se coordi-
na entre todos los actores de la sociedad los cua-
les se comprometen a llevar a la realidad ese 
plan dentro de los próximos 20 años. Uno de los 
principios que tenemos es “la gente al centro”, ya 
sea de las ciudades, de las planificaciones, de las 
visiones.  

-¿Cuáles son los “cambios” que se generan en 
esas ciudades?  

-El principal interés de los intendentes cuando 
vienen a tratar de participar de la iniciativa es el 
financiamiento. Eso es claro, es la primera idea 
que tienen cuando golpean la puerta. En ese mo-
mento aclaramos que lo que tratamos de hacer 
es una asistencia técnica dirigida a lo que es pla-
neamiento de la ciudad, que es un instrumento 
que trata de abordar los diferentes retos de sos-
tenibilidad de la ciudad, priorizarlos, y presentar 
un Plan de Acción para abordar esos temas, reali-
zado en conjunto con todos los actores de la so-
ciedad y de una forma multidisciplinaria. Al prin-
cipio, la idea original del financiamiento sigue 
presente, pero después empieza a haber un 
montón de beneficios que se producen de la im-
plementación de la metodología. 

-Pero si tenemos que hablar de logros… 

-El primero y fundamental tiene que ver con la 
multisectorialidad. Muchas veces nos pasa que 
no nos enteramos lo que está haciendo la divi-
sión de transporte o la de educación dentro de la 
misma ciudad. Cuando se logran hacer este tipo 
de coordinaciones y de trabajo en conjunto mul-
tisectorial, se empiezan a coordinar acciones pa-
ra lograr un mayor valor agregado en lo que son 
los instrumentos de la intervención. Ese es uno 
de los beneficios.  

Otros tienen que ver con los intercambios de 
buenas prácticas con otras ciudades, la participa-
ción en diferentes congresos o seminarios, inter-
cambio técnico entre funcionarios, serían los be-
neficios intangibles de la metodología, que son 
los principales que pueden obtener las ciudades, 
más allá de poder tener de primera mano un 
consejo técnico con los especialistas del Banco, 
de estar en contacto con la oferta disponible de 
la cartera en el país, que muchas veces los Go-
biernos locales no tienen noción de los proyec-
tos. Hay varios beneficios por participar, y el prin-
cipal es poder tener un instrumento de planifica-

ción multisectorial e integral realizado entre to-
dos los actores de la ciudad.  

-¿El rol del Estado sería determinar dónde es-
tá la problemática? 

-Yo creo que el rol debería ser disparador, pero 
no debería ser el único rol, sino que debería con-
vocar a otros actores a participar y debería ser el 
impulsor de la actividad en conjunto con todos 
los actores de la sociedad: la academia, organiza-
ciones de la asociación civil, sector privado, todos 
tienen que participar de la concreción del plan y 
de su ejecución posterior. De hecho, las posibili-
dades de que un plan vaya a buen puerto des-
pués si se logra implementar, están determina-
das por la intervención en su preparación de los 
diferentes actores. Después van a ser los mismos 
actores que participaron de ese plan quienes exi-
jan su ejecución.  

-Dentro de la metodología, realizan una en-
cuesta de opinión pública para conocer cuál 
es la prioridad que le dan las personas a los 
distintos temas respecto a su calidad de vida. 
La gente suele dar prioridad a la seguridad 
sobre la educación, ¿A qué se debe? 

-Sí, así es. De la combinación entre esa pregunta 
y cuál es el tema que más le afecta, nos surge un 
ranking que hace la gente sobre los temas que se 
deben abordar prioritariamente. En la mayoría 
de las ciudades sale que el tema de Seguridad 
Ciudadana es el primero, y en la mayoría tiene 
mucha diferencia con respecto al segundo tema.  

Sin embargo, tenemos una concepción de que la 
gente compara mucho con su pasado inmediato, 
y cuando hay un cambio brusco en la situación 
de ese tema hace ver a la gente que el tema está 
peor de lo que en realidad está si se compara 
con estándares internacionales. Por ejemplo, en 
Montevideo nos pasó que el tema ruido ocupaba 
el tercer lugar, cuando en comparación con otras 
ciudades, no es tan ruidosa. Tiene mucho que 
ver con el pasado reciente. 

 



-Dentro de la metodología, realizan una en-
cuesta de opinión pública para conocer cuál 
es la prioridad que le dan las personas a los 
distintos temas respecto a su calidad de vi-
da. La gente suele dar prioridad a la seguri-
dad sobre la educación, ¿A qué se debe? 

-Sí, así es. De la combinación entre esa pregun-
ta y cuál es el tema que más le afecta, nos sur-
ge un ranking que hace la gente sobre los te-
mas que se deben abordar prioritariamente. 
En la mayoría de las ciudades sale que el tema 
de Seguridad Ciudadana es el primero, y en la 
mayoría tiene mucha diferencia con respecto 
al segundo tema.  

Sin embargo, tenemos una concepción de que 
la gente compara mucho con su pasado inme-
diato, y cuando hay un cambio brusco en la 
situación de ese tema hace ver a la gente que 
el tema está peor de lo que en realidad está si 
se compara con estándares internacionales. 
Por ejemplo, en Montevideo nos pasó que el 
tema ruido ocupaba el tercer lugar, cuando en 
comparación con otras ciudades, no es tan rui-
dosa. Tiene mucho que ver con el pasado re-
ciente. 

PRINCIPALES CIFRAS EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 

 81% de urbanización 

 Menos del 15% tratan los residuos 

 Solo el 50% de los residuos sólidos urbanos se depositan adecuadamente 
en rellenos sanitarios.  

 Es la región más informal del planeta, ya que el 32% de la población 
urbana vive en asentamiento informales, y el 57% trabaja el sector 
informal.  

 Es la región más peligrosa: 41 ciudades de las 50 más peligrosas del 
mundo se encuentran en América Latina. 



EL ROL DE LAS UNIVERSIDADES  
Durante el tercer panel “Capital Humano, Desafíos a futuro con vista al desarrollo In-
dustrial”, los representantes de las universidades de la región debatieron sobre el rol 
académico en la agenda de la sustentabilidad y su relación con el mundo empresarial.  

Una de las particularidades con las que 
cuenta Bahía Blanca es contar con universi-
dades de investigación especializadas que 
convocan a su alrededor una comunidad 
innovadora de emprendedores que tras-
ciende las fronteras nacionales y posiciona 
a las casas de altos estudios argentinas en 
la economía del conocimiento.  

Con este foco se planteó el tercer panel 
del seminario integrado por Gastón Sil-
verio Milanesi, Secretario General de Re-
laciones Institucionales y Planeamiento 
de la Universidad Nacional del Sur (UNS) 
y por Eduardo Bambill, Director del De-
partamento de Ingeniería Civil de la Fa-
cultad Regional Bahía Blanca de la Uni-
versidad Tecnológica Nacional, los cuales 
dialogaron junto a Sebastián Bigoritto so-
bre los desafíos que tienen las universida-
des en este nuevo escenario.  

 

De esta manera, Gastón Silverio Milanesi 
opinó que la Universidad tiene que aban-
donar el concepto que la sitúa como un 
compartimento aparte dentro de un con-
texto, e internalizar que se debe a un me-
dio, por lo que debe reconciliarse con ese 
medio, que no es solamente el sector pro-
ductivo, sino también el tercer sector den-
tro de las economías. “Estamos en un mo-
mento en que todos los recursos que se 

destinan, tanto en investigación, como al 
trabajo de invención, llevan a que nos re-
conciliemos con el mundo empresarial”, 
aseguró. Y enumeró dentro de los grandes 
logros, a aquellas carreras de educación 
superior están obligadas al mundo empre-
sarial y a recibir inversiones o a tener una 
práctica profesional, así como que ahora 
los organismos de calificación como el CO-
NICET, están dando premios no solamente 
a publicaciones en revistas especializadas, 
sino también a los patentamientos y a los 
desarrollos industriales.  

Eduardo Bambill, Director del Departa-
mento de Ingeniería Civil de la Facultad 
Regional Bahía Blanca de la Universidad 
Tecnológica Nacional, se enfocó en los 
procesos de acreditación que atravesó la 
universidad, gracias a los que logró incor-
porar docentes con dedicación exclusiva a 
la investigación, “lo que permite atender 
esta historia de tradición de una manera 
distinta, con mayor potencial”. En la medida 
en que las personas que pertenecen a un 
organismo y a la sociedad tomen concien-
cia de que la sustentabilidad es una nueva 
necesidad de relacionarse entre los distin-
tos actores, entonces la exigencia de esa 
toma de conciencia hace que forzosamente 
tengan que vincularse en el mundo nuevo.  

 



La sociedad tiene una imagen de las universida-
des que es producto de la trayectoria y de la his-
toria de estas instituciones. “Tiene que ver con la 
no contaminación y las acciones en concreto de 
la universidad para con la sociedad. Nos trans-
formamos en árbitros imparciales de conflicto 
trabajando con objetividad y profesionalismo, sin 
renunciar a nuestros principios”, explicó Milane-
si.   

Por su parte, Bambill afirmó que en el ámbito 
interno de la Universidad existe una gran hetero-
geneidad de pensamientos, lo que brinda la po-
sibilidad de que haya criterios distintos de opi-
nión. “Cuando la dirigencia de la Universidad ex-
pone su visión de la sociedad tiene que hacerlo 
de una manera tranquila, responsable, ya que 
tiene la responsabilidad de no generar ánimos 
suicidas en la sociedad”. Esta responsabilidad, 
que deviene de su condición de interés público 
del Estado garantizando ante la sociedad de la 
manera más ecuánime posible, hace que toda 
esa responsabilidad nutra la heterogeneidad de 
las opiniones. “Y así tiene que ser: fiel a sí misma, 
para garantizar a la sociedad que cuando habla, 
lo hace con voz severa, tranquila y esclarecedo-
ra”, remarcó.  

 

 

Con respecto a la Sustentabilidad, ambos coinci-
dieron en que la academia ha reflexionado sobre 
lo que implica para el planeta y para las genera-
ciones futuras manejar este concepto, que obliga 
a las universidades a través de su conocimiento, 
de su dirigencia y de sus profesores a replantear-
se las formas en que están enseñando, ya que 
con las nuevas tecnologías, la generación de Mi-
llenials ha cambiado su forma de aprender y de 
relacionarse.  

“Hay cosas muy positivas que el estudiante uni-
versitario a adquirido en la nueva era, como es el 
caso de Internet. La tecnología lo lleva a apren-
der de una manera diferente al que la universi-
dad está acostumbrada a abordarlos. Creo que 
hay un potencial enorme a través de todos estos 
medios y la universidad tiene que valerse de 
ellos para para lograr que sus egresados sean 
profesionales con responsabilidad social”, enfati-
zó Bambill al mismo tiempo que opinó que for-
mar profesionales en temas de Sustentabilidad 
es fundamental, por lo que trabajan con organis-
mos especializados en el tema. “La universidad 
es sensible a la temática y está intentando, en 
función de lo que sucede en el mundo, incorpo-
rarlo a su centro”. 

Bajo esta premisa, la UNS realizó un plan estraté-
gico basado en cinco ejes que incluyen el tema 
de la Sustentabilidad y Responsabilidad Social. 
Lo importante de este plan es que no sólo se 
aplica a nivel académico, donde estos conceptos 
son transversales a todas las áreas de la univer-
sidad, sino también dentro del concepto de vin-
culación y acciones en concreto con los medios. 
“Yo soy padre de chicos que están en edad esco-
lar, y hoy ellos tienen una conciencia mucho más 
grande que la teníamos nosotros sobre lo que es 
el cuidado del medio ambiente y la RS”, aseguró 
Milanesi.  

Actuar bajo el prisma de la Sustentabilidad trajo 
aparejado también una nueva forma de vincular-
se. “Hace muchos años atrás existía una rivalidad 
entre las universidades, sin embargo hoy esta-
mos trabajando en alianza, en pos de atender los 
requerimientos de la comunidad”, detalló Bam-
bill. Uno de esos proyectos es la “Visión 2050” 
para el área metropolitana de Bahía Blanca, y de 
su responsabilidad como cabecera de una región  

agroindustrial. “Venimos trabajando con nues-
tros departamentos académicos y con sectores 
de extensión proponiendo, a partir del concepto 
de sustentabilidad, una agenda preliminar muy 
básica que nos permita definir qué queremos 
como región metropolitana de acá al 2050”, ade-
lantó Milanesi y enfatizó que si bien el proyecto 
Vaca Muerta abre grandes posibilidades para 
Bahía Blanca, estas sólo serán aprovechadas en 
la medida en que la comunidad se prepare. 
“Como casa de altos estudios podemos agregar 
valor a partir del conocimiento humano, con el 
capital intelectual mientras que la industria debe 

esforzarse con nosotros y poner los activos fi-
jos”.  

CAMBIAR EL MODELO 




